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El voluntario  anónim o

Ahí le tenéis con un fusil en la ma­
nó. Casi no se conoce su nombre ni 
su  procedencia; sólo sabemos que en 
los primeros días del glorioso Movi­
miento nacional—aquellos días decisi­
vos—se presentó a las autoridades y 
se ofreció para todo.

No tenía obligación militar de ir al 
frente y desde el primer día está en él. 
En la  mayoría de los, casos defiende 
una cultura que él no posee; defiende 
una civilización de la que no ha obteni­
do ningún beneficio; defiende unas ideas 
religiosas que tal vez no le han ense­
ñado; defiende una tradición que no co­
noce. Y, sin embargo, lucha y muere.

Cuando para alguna acción decisiva 
y  peligrosa se necesitan voluntarios, el 
es el primero que da un paso al frente; 
cuando de cumplir algún objetivo pro­
puesto por el Mando se trata, él es cl 
primero que lo cumple. Está siempre 
contento y alegre; la dura vida de cam­
paña la procura endulzar con su buen 
humor. A la hora de la recompensa, él 
se esconde; si alguna acción se comen­
ta  ensalzándola se la  atribuye a sus ca­
m aradas. Para él sus compañeros dcl 
frente son siempre los mejores, los más 
valientes, los que lo hacen todo; si per­
sonalmente hace algo, sólo ha cumpli­
do con su obligación.

Todo este proceder heroico y altruis­
ta  tiene una sencilla explicación, y es 
que cl voluntariado encuadrado en 
nuestras heroicas Milicias es la  vena 
heroica de los españoles puesta al ser­
vicio de su Patria, de España. Es 
nuestro patriotismo ancestral puesto al 
descubierto por las circunstancias. Son, 
en  una palabra, todos nuestros esfuer­
zos, nuestros desvelos, todo nuestro

ser, puestos al servicio de causas tan 
grandes como la defensa de una civili­
zación—la occidental y cristiana—, de 
una religión—la católica—, de una Pa­
tria—la española, de una idea—la na- 
cionalsindicalista.

Este plantel de españoles que luchan 
y mueren en cl anonimato con cl sobe­
rano desprecio de su  vida; estas heroi­
cas Milicias que avanzan con tal des­
preocupación dcl peligro, no nos ex­
trañan. Puede, quizás, extrañarles a 
aquellos intelectuales mediocres y ven­
didos al extranjero que creían extin­
guido cl genio y  nervio de nuestra ra­
za; puede extrañarles a aquellos pacífi­
cos burgueses que, metidos en la cora­
za de sus privilegios y egoísmos, se 
creían a salvo con militar en partidos 
gubernamentales carentes de espíritu y 
energía, pero con ficheros muy bien or­
ganizados; puede extrañarles, aún, a 
esos seres indiferentes, viejos prematu­
ramente de espíritu y de cuerpo, pro­
ductos de una literatura racionalista; 
pero a nosotros, a  los que militábamos 
en las filas de una organización donde 
no se conocía nada más que la incomo­
didad y cl sacrificio, a  los que veíamos 
a diario cómo cam aradas nuestros 
exponían a  cada momento su vida, no 
nos extraña,

Pero cl hecho de que no nos extra­
ñe no quiere decir que no los admire­
mos, sino todo lo contrario; por eso 
les decimos: Camaradas: vuestra con­
ducta nos enaltece. Con vuestro es­
fuerzo estáis salvando a E spaña., Ella 
y cl Generalísimo Franco—su g u í a -  
sabrán agradecéroslo.

J. GUTIÉRREZ ORTEGA

Piensa que lo que tú  cuentas en secreto  a uno, 
este  lo puede contar en  la m ism a form a a m il, y  

que en tre  esos m il p u ed e  haber un enemigos
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II!  lE FUillE
Gobierno y desgobierno

N oticias fidedignas nos ponen en conocimiento 
de la  situación dolorosa en que se encuentran las 
poblaciones de la zona ro ja . E l ham bre cam pea 
en ellas como exponente del desgobierno m ar- 
^ s ta ;  y hay  que advertir que n ad a  abona para  
justificar ese hecho doloroso. La parte m arxista 
de E spaña es la  que tenia an tes del Movimiento 
m ayor im portancia agrícola; trigales de la M an­
cha y M onegros; viñedos catalanes; olivares a n ­
daluces, valencianos y aragoneses; huertas y ve­
g as riquísim as de Valencia, M urcia, A ragón y C a­
taluña..,

Sin em bargo, el pueblo padece ham bre; y la  pa­
dece a  pesar de que allí im pera un régim en de 
fuerza y opresión que llega a  la  tiran ía  y que es 
im potente p a ra  conseguir una rac ional d istribu­
ción del traba jo  agrícola e industrial, con que ob­
tener los fru tos necesarios p a ra  subvenir a  las 
necesidades de la s  gentes.

No e s tá  todo en clam ar p o r la revolución des­
tructo ra  y a tra e r  m asas con el señuelo de rcivin- 
dicaciones. Al m arxism o español le h an  faltado 
hom bres de gobierno, y decimos le han  faltado  
porque cl socialism o no  es doctrina integral, y ca­
rece, por tan to , de soluciones p a ra  todos los p ro ­
blem as. E l socialism o no  educa, adem ás; y a u n ­
que tenga hom bres de ta len to  en su s filas, ca re ­
cen éstos de form ación adecuada p a ra  funciones 
de gobierno. M ás aún; aunque los tuviera com ­
pletos y capaces, la  ineducación de las m asas h a ­
ría  imposible toda  labo r fructífera y provechosa. 
E l gobernante ha de se r  «hombre de orden», no 
en el sentido de se r  enérgico y duro  p a ra  lá  re­
presión de desórdenes y m otines, sino capaz de 
establecer un  orden  de cosas que resuelva todas 
la s  cuestiones, un sistem a de gobierno que llegue 
a  todas las  cosas y personas, y un m étodo ade­
cuado p a ra  cum plir todos los fines del E stad o .

El pueblo de la  E spaña ro ja  tiene ham bre, 
m ientras la E spaña de F ranco  de n ad a  carece. 
Aquí hay  G obierno; allá  no. Aquí h ay  orden, je­
ra rqu ía , disciplina. Allá se desconoce todo esto , 
y, en consecuencia, no se sabe  m ás que de ru in as ' 
de perdición y de ham bre. '

SURJO
•rhitrjklili, ....

€1 Problema forestal
XX y ültinio 

Transición del ac tua l Servicio  [orestal, a l aue  
proponem os. C laram ente parece d e sp re n d e rse -  
de lo que llevam os d ic h o -q u e  ella puede hacerse 
de m odo que, ni en lo m ás míninio, se perturbe la 
m archa de la  adm inistración fo restal en lo que 
pueda significar paralización de aprovecham ien­
tos y realización de m ejoras.

D escargando a  los D istritos forestales y Divi­
siones h idro lóg ico 'forestales dcl traba jo  que les 
dan  las  denuncias por contravenciones (que en 
m uchos casos absorben  todo su tiempo, y en to ­
dos buena p arte  del mismo), y de los deslindes 
adm inistrativos que no  tienen eficacia alguna- v 
llevando estos m en e s te re s -(cu a l en razonada 
mocion p ropuso  a  la  Dirección general de Mon­
tes el pleno dei Consejo forestal en 1925, y no  se 
le hizo caso)—a los Tribunales o rd inarios que son 
los verdaderam ente com petentes p a ra  entender 
con eficacia en ellos, quedarían  libertados dichos 
organism os de ta l traba jo  burocrático  y podrían 
dedicarse, con ahinco, a la delim itación ráp id a  de 
Ja «zona protectora»  y, sucesivam ente, al e stab le ­
cimiento de las  «unidades de gestión»; sin perjui­
cio de a tender a  la  realización de los planes de 
aprovecham ientos y a los de m ejoras en m archa; 
y a m edida que ta les «unidades» fuesen pasando  
a  ser adm in istradas por sus propietarios se  lle­
garla , en no largo  plazo de años, a tener to tal­
mente im plan tado  en toda la «zona fo resta l p ro ­
tectora»  un  sistem a adm inistrativo que sin per­
juicio de ser m ejorado—(no aspiro , aunque lo de­
seo, a la  perfección)—respondería, desde luego a 
la  necesidad de poner en m áxim a producción 'la  
m itad del suelo p a trio  que sin hipérbole puede de­
cirse que es hoy en general, no  solo im producti­
vo  y azote de la  zona agrícola, como venim os re ­
pitiendo, sino, adem ás, esto rbo  para  la  Nación- 
ya que no  podem os prescindir de él, de esa  m itad 
de nuestro  suelo, en cosa tan  im portantísim a co­
m o los tran sp o rtes  que a través dcl mismo, como 
de un desierto , forzosam ente y sin provecho a l­
guno tenem os que efectuar encarecidos g ran d e­
mente por cl m ayor recorrido  y en ocasiones has­
ta  in terrum pidos po r consecuencia de la  abruptez 
dcl mismo hoy im productivo suelo.

D esaparecido el «paro forzoso» porque las  la ­
bores dcl m onte se practican precisam ente en la 
época del an o  (invierno) en que no  se  practican  
la s  agrícolas o si alguna de estas se hace precisa 
de pocos jornales; y porque nuevas o  am pliadas 
in dustrias forestales requerirán  brazos condena­
dos hoy a la  inacción: desaparecidos los grandes 
estia jes de nuestros río s al reaparecer con el m on­
te los iim um eros m anantiales que, alim entando 
pequeños cursos de agua, m antienen el nivel de 
aquellos, con lo cual Industrias que con la  eco­
nóm ica fuerza hidráulica pueden se r  p ró sp eras  y 

. n o  lo son por la paralización a que con los estia- ’ 
jes meses en teros se ven som etidas lo serían- no 
se producirían  las destructo ras inundaciones- no 
se em pobrecería nuestro  suelo con el a rra s tre  al 
m ar de cientos de millones de m etros cúbicos de 
tie rra  vegetal: no  h ab ría  la g ran  escasez de agua 
p a ra  el n e g ó  y abastecim iento de poblaciones 
que, cn la época en que ella es m ás necesaria se 
no ta: no  figuraría nuestra  E sp añ a  entre las n a ­
ciones de m enor densidad de población y, con to ­
do ello, la  h on rosa  aspiración patrió tica  de vol­
ver a im perar, de ejercer dignidad im perial—que 
hoy pobres y pocos cual somos, solo p o r e lv a -  
o r  heroico de nuestro  g lorioso  Ejército  podem os 

ten er—h ab ría  de se rn o s fácil a lcanzar 
_ «Adivino cn estos pueblos castigados un ansia  
infinita «de resurgir», decía Ildefonso E spinóla 
de la «Delegación dcl campo» en Zaragoza, en sú  
a r  ícalo .A rbo les p a ra  E spaña», en «Amanecer» 
del 17 de Septiem bre. Pues si as í es en efecto 
suicida s e n a  no  aprovechar la  ocasión *

¡Francol ¡Francol [Franco!
¡(Arriba España!!

R. DIEZ DEL CORRAL

Soldado que vienes de un fren te  y  v a s a  otro- 
cuenta s i quieres tu s  hazañas pasadas pero  no  
digas nunca donde vas a rea lizar ¡as venideras^
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P alab ras aa to rízadas
«No os dejéis in tim idar po r los obstáculos, ni 

«educir por concesiones a  m edias, ni desalen tar 
po r los reveses. Tened entendido que vuestros 
d isgustos m ás acerbos no  o s  vendrán  de vues­
tro s  adversario s naturales; reco rdad  si no  lo mu­
cho que San Pablo tuvo que sufrir de su s  compa­
trio tas  y de su s  fa lsos herm anos; «periculis ex ge­
nere... periculis in falsis frafribus» (II Cor., X!, 26). 
Pero, aun  en la  vida terrena , llegará  el día de la 
justicia; y to d a  la vergüenza se rá  entonces para  
los ciegos y los cobardes; p a ra  to d o s los hom bres 
de corazón y de fe, la  g lo ria  y  la  recompensa.»

(MONTALEMBERT)

aaiiaiiiiiHMi—

Vlatemáticas rojas
Los ro jos se indignan con los cálculos naciona­

les. Mejor h a rían  en indignarse con tra  la  fatalidad.
«La población que corresponde al territorio  

que se halla  en nuestro  poder es como sigue: 
C ata luña  llene 2,500.000 hab itan tes; Valencia, 
1.700.000; M urcia, 950.000; C astilla la  Nuevp, des­
contando  la  provincia de Toledo, 2.400.000. Y 
agregando a  e s ta s  can tidades la población de 
las dos provincias andaluzas. Jaén y Almería, y 
la  población que corresponde a o tro s  territo rios 
de la s  provincias en poder del enemigo; seña lan ­
do  solo en 500.000 estas sum as, resu lta , calculan­
do por lo bajo, que la  población correspondiente 
a  la  E spaña leal peninsular es de 8.050.000 ha­
b itantes.

•S iendo la población to ta l de 23 m illones; des­
contando  de aquí los 350.000 h ab itan tes de las 
is la s  B aleares, y el m ás de medio millón de las 
C anarias y los pertenecientes a l M arruecos e sp a ­
ñol, resu lta  que en hom bres tam bién contam os 
con los dos qu in tos,-con  el 40 por 100 de la  po­
blación peninsular.»

E«to lo  dice «H eraldo de M adrid» del 26 del 
pasado . Aceptam os su s  cifras. O lvidem os que 
g ran  parte  de la provincia de M adrid e s tá  libe­
rad a . O lvidem os lo mismo respecto  a  la de Jaén... 
Asi y todo resu lta  reconocido que de 23 millo­
n es  de españoles, sólo 8 ocupan te rrito rio s  m ás o 
m enos contro lados por el G obierno e rran te . P a ­
r a  que los nacionales contro len  dos tercios de 
la  población faltan  aún  760.000, clam a el «H eral­
do». No se preocupe: es cuestión de días.

Lo que es curioso e s  la  consideración que le 
m erecen las B aleares y las  C anarias. C iudada­
nos españoles, hab itan tes en provincias e spaño­
las , que p restan  servicio militar, que figuran en 
el censo electoral, que pagan  su s  contribuciones, 
n o  son para  los ro jo s  c iudadanos com putables. 
Los ro jos están  descubriendo unas nuevas m ate­
m áticas. Que les perm iten darse po r satisfechos 
con ta l de poder cifrar el 40 por 100 de la pobla­
c ión  española.

G u ita rra  española

A rca m isteriosa. G uardadora  fiel del mágico 
recuerdo de cien generaciones que al h erir tus 
cuerdas, encerraron  en su s  fondos suaves ecos de 
em ociones sen tidas p a ra  que la m ano dcl hábil 
tañ ed o r n o s  haga  partícipes de tus bellezas. Hija 
legítima del laúd castellano; naciste a l m undo del 
arte  ad o rn ad a  con tan  singulares encantos, que 
perpe tuarán  tu  nom bre en nuestro  feliz y venturo­
so  arte  popular.

Inseparab le  com pañera del pobre so ldado  que 
po r el bien de la  P a tr ia  sufre resignado  las pena­
lidades que su  deber le im pone, y le b rin d as m o­
m entos de g ran  felicidad, cuando ciñéndote am a­
ble en sus b razos, en tonas con él tie rnas cancio­
nes, m ensajeras del m ás puro  cariño  hacia su 
am orosa m adre, o hacía el ser querido con quien 
le une S an ta  Prom esa.

y  si en la  zam bra  sevillana, donde el continuo 
rasgueo  de tus cuerdas mueve a  la  danzarina  a n ­
daluza en g rac io sas  contorsiones de su  cuerpo, 
co read a  po r vivos ap lausos y calu rosos «olés», 
palpitaciones de castizo  españolism o; como tam ­
bién  en los cárm enes g ran ad in o s donde tus dul­
ces sonidos envuelven ecos m oriscos, po r todo  
esto, tú  eres la  que pod rás tran sp o rta r  a  los tiem­
pos venideros el teso ro  y el germ en esencial de 
nuestro  a rte  músico.

E res  dueña y señ o ra  de ias  vegas levantinas, 
donde o rig inas las  arm oniosas n o tas  de las  pa­
rra n d a s  m urcianas y los can tos ribereños del Jú- 
car, que son  como el perfume de su s  fru tos y flo­
res. Luego desciendes desde las a ltu ras  de M on- 
cayo a  las  o rillas del E bro, p a ra  ofrendar a  su 
Virgen aquella  copla, quizá atrevida, pero que 
m ejor sintetiza el pensar de un pueblo heroico, 
cuando dicen:

que no quiere ser francesa, 
que quiere ser capitana 
de la  tro p a  aragonesa.

Y reco rres luego triunfan te  con la gentileza de 
tus can tares, las  tranqu ilas planicies m anchegas, 
dejando el precioso legado de tu  seguidilla, que 
se iré  extendiendo h as ta  las  m árgenes del corte­
san o  M anzanares.

[G uitarra españolal Tú, después de la Cruz y 
de nuestra  B andera , eres el m ás g rande emblema 
de pasad as g randezas. Y así como con la Cruz 
hacem os constan tes p ro testas de p iadosas creen­
cias, y cobijados en n u estra  B andera nos sen ti­
mos fuertes y poderosos, así tam bién, escuchando 
los m elancólicos acentos de tus cuerdas, pod re­
m os en tonar, al coihpás de tus v ib ran tes acordes, 
un  him no de fe y de acendrado  am or a nuestra  
Madre Patria .

Jaime GARClA ROYO
Jaca. H ospital C onvalecientes. 1937

A  p esa r  d e l espionaje enem igo se  ganan  todas  
la s  ba ta llas y  se  g a n a rá  la guerra , pe ro  a costa 
de m ás sangre. Una palabra im prudente tuya  

p u ed e  co s ta r la  \  ida a tu  herm ano.
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C om unicados Oficiales
Boletín inform ativo del C uartel G eneral del Ge­

neralísim o, con noticias recibidas h a s ta  la s  20 ho­
r a s  del d ía de hoy.

Sin novedades d ignas de mención en los fren­
tes  de los E jércitos.

Salam anca 25 Noviem bre 1937.—II Año Triunfal

A cuse de recibo

L a  foraada en lo s  fren tes de Aragón
Ligeros tiro teos en el secto r de Jaca y fuego 

propio de cañón  en cl frente de H uesca.
Se p resen taron  en nu estras  filas en el sector 

de Teruel tres  m ilicianos con arm am ento.
P o r C alam ocha, un  sargento  llevando una ame­

tra llado ra .
P or el frente de M adrid, según com unica cl 

E jército  del C entro, un  teniente y once m ilicianos.
Z aragoza 25 Noviem bre 1937—11 A ño Triunfal.

[Aun hay P a tr ia , Veremondol
Y la hay, precisam ente dentro  de la  zona ro ja , 

aunque parezca m entira. C laro es que n o s va­
m os a  referir a una zona  que ya  no  se  sabe de 
qué color es; a M adrid, esc M adrid sim pático e 
ingenuo que en todo m om ento sabe salp icar con 
un a  no ta  hum orística los in stan tes m ás d ram áti­
cos de su traged ia .

¡Aún hay Patria , Vcrcmundol dice un  adagio 
netam ente m adrileño, dando  a ese V ercm undo cl 
sab o r castizo dcl ex trañ o  Hombrecito. Y aunque 
este dicho vino a caer en desuso desde hace algu­
n o s  años, hoy, en pleno auge el sentim iento p a ­
triótico, adquiere, de nuevo, v ita lidad  la  m adrile­
ñ a  frasecita.

Y Veremundo, o  un am igo suyo, que p a ra  el ca­
so , es igual, m adrileño él y castizo e ingenioso él, 
paseaba  por M adrid pensativo y cabizbajo. No 
podía  ver a  la Cibeles poquc se la hab ían  tapado  
y  pensaba en cl sufrim iento de la  d iosa  en su tu- 
tankam esca situación.

¿Qué hacer?, pensaba  el sim pático m adrileño. 
Ya no  se le podía poner u n a  cap a  ni un m antón 
de M anila, pero algo podría  hacerse en su favor 
p a ra  que la  gente se aco rdase  de ella.

Por fin, u n a  idea  vino a  su  mente. Ni corto  ni 
perezoso, la  llevó a la  práctica. ¿Qué dirán  uste­
des que era? Pues muy sencillo, carísim os lecto­
res.

Hace hoy justam ente ocho días, el vecindario 
se  v ió  sorprendido  gratam ente con la  aparición 
de un carfclón sobre  los ladrillos que cubren la 
e s ta tu a  de la Cibeles. Y el cartelón decía así:

«[[[Abridme, que quiero  ver la cntradaiil»
Y es que, no cabe duda, M adrid siem pre será  

M adrid, porque», aun  h ay  P atria , Verem undol

Al cesar en el cargo  de G obernador M ilitar de 
la  Plaza, cl digno C oronel del Regimiento de In­
fan tería  G alicia núm ero 19, D. A lberto Caso, por 
haber sido  designado por la  Superioridad  p a ra  
o tro  com etido, se nos ofrece en su nuevo cargo, 
en el que le deseam os toda  suerte de aciertos y 
prosperidades, a l p a r  que le agradecem os la  a ten ­
ción que con JACA ESPAÑOLA ha tenido.

A yuntam iento  de Jaca
A probados po r este A yuntam iento los p ad ro ­

nes po r agua  uso  dom éstico, a lcan tarillado , in ­
quilinato, bicicletas y riegos del C anal, se  pone 
en conocim iento de los in teresados de dichos 
im puestos, para  que pasen a recoger su s  recibos 
po r la  Oficina de recaudación de este A yunta­
m iento en su período voluntario , h a s ta  el d ía  20 
del próxim o mes de Diciembre, pues pasado  di­
cho d ía  p a ra  quien no  lo haya  verificado incurri­
r á  en cl aprem io correspondiente según determ i­
na  la Instrucción.

Snm iaisíros a los Hospitales M ilitares
Siendo necesario  adquirir duran te  cl próxim o 

mes p a ra  cl G rupo de H ospitales M ilitares de esta  
P laza los artícu los que a continuación se expre­
san , en la s  can tidades aproxim adas que se indi­
can, se serv irán  cuantos lo deseen p resen ta r u n a  
proposición an tes dcl d ía 29 a  las  12 h o ras , y su­
je ta  al form ulario  y condiciones que constan  en 
e s ta  A dm inistración.

Jamón, 75 kilos.
G allinas, 183.
PoUos, 180.
V erduras, 1.175 kilos.
F ru tas, 2.250 kilos.
C arne, 1.975 kilos.
Pescado, 600 kilos.
Jabón, 150 kilos.
Lcgía, 100 botellas.
Leche, 5.500 litros.

NOTA-—El pago del p resen te anuncio se rá  de 
cuenta  de los adjudicatarios.

E l C apitán  A dm inistrador, P. O. F ernando  
Zabeldia.

E l que con pa labras o con actos, p o r  leves  que  
parezcan , d ificulte o m ine la unión de todos los  
españoles, está vendido a l enem igo y  m erece la  
p en a  in fam an te  reservada a l espía y  a l traidor,
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